
 

Consejos básicos para la limpieza y el mantenimiento de las alfombras. 

Mantenimiento diario/semanal:  

Aspirador. Una o dos veces al año aspiración más intensa con el cepillo del aspirador por 
arriba y por abajo. 

Pequeños "accidentes": 

Manchas líquidas:  

1º.   Con un trapo seco de rizo de algodón (trapo de cocina), frotar la zona mojada 
para absorber el máximo de líquido y no dejar que la alfombra se empape. 

2º.  Con el mismo trapo, u otro si este queda muy sucio, mojar una esquina con agua 
caliente y poner unas gotas de jabón neutro (para lana) o jabón líquido que tengamos a 
mano (lavavajillas). Tenemos que utilizar poco jabón para evitar que haga espuma. Peinar 
con la mano y dejar secar. 

Manchas solidas: 

1º.  Retirar los restos que han producido las manchas 

2º.  Exactamente igual que el paso 2º de las manchas líquidas 

Manchas resistentes:  

Si alguna vez se encuentran con una mancha que no sale con el tratamiento anterior, 
pueden probar con un disolvente muy suave, pensado para limpiar objetos delicados que se 
llama Percloroetileno. Siempre se tiene que probar el tratamiento que le haremos a la 
alfombra antes de limpiarla para ver si los colores soportan el tratamiento (sobre todo con el 
Percloroetileno y en zonas donde se produce un cambio de color). 

Mantenimiento a largo plazo: 

Cada 2/3/5 años (cuando la alfombra no se vea suficientemente limpia), recomendamos 
llevar la alfombra a un especialista en limpieza de alfombras orientales. 


